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CaPítulo 6
dignidad en un no- lugar
Marcela Gutiérrez Quevedo1
reSuMeN
Este artículo investiga el lugar de la dignidad personal en 
el sistema carcelario colombiano. Esto como resultado de 
un taller participativo, articulado alrededor de una tertu-
lia literaria, con algunos presos de la cárcel La Picota, en 
bogotá. En este documento se sostiene que a pesar de las 
evidentes condiciones indignas de las cárceles colombianas, 
las personas privadas de la libertad construyen dignidad 
en el cotidiano a través del arte y la literatura. En un pri-
mer apartado, se explica el proceso participativo realizado 
y se evalúa el concepto de dignidad que tienen los presos. 
Un segundo apartado señala los obstáculos a la dignidad 
que identifican los propios presos en su espacio de reclu-
sión. Un último apartado señala los principales retos para 
1 Directora del Centro de Investigación en Política Criminal de la Universi-
dad Externado de Colombia y Chairholder de la Cátedra Unesco. marcela.
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 cambiar la dramática situación existente y propone algunas 
estrategias para superarlos.
Palabras clave: indignidad, cárcel, dignidad, resistencia, 
arte, literatura, Gabriel García Márquez.
diGNity iN a NoNPlace
aBStract
this article investigates the place of personal dignity in the 
Colombian prison system. this is the result of a participa-
tory workshop, organized around a literary gathering, with 
some prisoners from the La Picota prison in bogotá. this 
document argues that despite the obvious unworthy con-
ditions of Colombian prisons, people deprived of freedom 
build dignity in everyday life through art and literature. In 
a first section, the participatory process is explained and 
the concept of dignity that prisoners have is evaluated. a 
second section points out the obstacles to dignity that the 
prisoners themselves identify in their detention space. a 
final section points out the main challenges to change the 
dramatic situation and proposes some strategies to over-
come them.
Keywords: Indignity, Jail, Dignity, resistance, art, Lite-
rature, Gabriel Garcia Marquez.
1. iNtroduccióN
El estado de cosas inconstitucional (eci, en adelante) de 
las cárceles en Colombia fue declarado por la Corte Cons-
titucional colombiana en tres momentos diferentes (t-153 
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de 1998[2], t-388 de 2013 y t-762 de 2015[3]). Este eci surgió 
como resultado de una absoluta indignidad carcelaria. Esta 
investigación4 se construyó a partir de esa indignidad pre-
sente en las cárceles colombianas para indagar la percepción 
y construcción de los presos acerca de la dignidad, la cual 
se desarrollará en este escrito de investigación. La mayoría 
de las investigaciones evidencian el estado de indignidad 
carcelaria desde afuera hacia adentro, sin tener en cuenta 
la construcción de las personas privadas de la libertad (PPl, 
en adelante). Esta investigación, por el contrario, se centra 
en la percepción de las propias PPl sobre su dignidad.
La Corte Constitucional, en sentencia t-762 de 2015, 
afirmó que: “las condiciones de reclusión atentaban direc-
tamente contra la dignidad humana, la vida, la integridad y 
otros derechos fundamentales de los reclusos”. La sentencia 
t-388 de 2013 confirma el eci por el hacinamiento carcelario 
crónico y resalta el problema de la salubridad en el inte-
rior de los establecimientos carcelarios como vulneración 
al derecho a la salud, entre otros derechos humanos. Con 
esta declaratoria del eci se muestra el incumplimiento del 
Estado en garantizar los derechos humanos de las PPl. El 
Estado tiene una relación especial de sujeción frente a las 
PPl. Lo anterior quiere decir que el Estado debe proteger a 
los internos y salvaguardar la dignidad, la autonomía, los 
derechos humanos y la igualdad, como derechos irrenun-
ciables e infranqueables en cualquier democracia.
2 M. P. María victoria calle cortéS, 28 de junio de 2013.
3 M. P. Gloria Stella ortiz delGado, 16 de diciembre de 2015.
4 El objetivo general de esta investigación fue el de identificar el concepto 
de dignidad en el mundo carcelario, y los objetivos específicos fueron 
los siguientes: a) Identificar las percepciones de dignidad en relación con 
otros valores; b) relacionar dignidad y derecho, y c) relacionar dignidad y 
poderes.
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El antropólogo Marc augé ha desarrollado el concepto 
del no-lugar como un aspecto central de nuestra contempo-
raneidad. Usaremos este concepto tal como el propio autor 
lo desarrolla: “si un lugar puede definirse como lugar de 
identidad, relacional e histórico, un espacio que no puede 
definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni 
como histórico, definirá un no-lugar” (augé, 1993). a pesar 
de que augé propone el no-lugar para espacios diferentes 
a las cárceles, es evidente que la vida carcelaria es precaria 
desde el punto de vista de la vitalidad y por tanto pensar 
la cárcel como un no-lugar nos puede ayudar a entender 
mejor sus dinámicas.
ante ese no-lugar, nos preguntamos si surgen “lugares” 
intra-murales, como medio de resistencia ante el estado de 
indignidad carcelaria. si esos lugares existen, preguntémo-
nos cómo se recrea la vida cotidiana y cómo son las relacio-
nes de un lugar en un no-lugar. tal como lo desarrolla augé, 
en la realidad concreta del mundo de hoy, los lugares y los 
no-lugares se entrelazan, se inter penetran. “La posibilidad 
del no-lugar no está nunca ausente de cualquier lugar que 
sea” (augé, 1993). En la cárcel desaparece la dignidad pero 
también se construye, a través de mecanismos diferentes 
al coactivo: la discusión, la lectura5 y el arte. Como lo des-
cribe viktor Frankl: “[la dignidad] surge como reacción a 
momentos difíciles y como respuesta a un propósito en la 
vida” (Frankl, 1991).
El eje central de la investigación es la reflexión sobre la 
dignidad. Por un lado, como obligación estatal y por el otro, 
como construcción ciudadana. Esta investigación se centró 
5 a través de la tertulia literaria en la Cárcel La Picota (2017) se ha logrado 
descubrir esa lucha por una existencia digna. El diálogo y la discusión de 
obras literarias (GM) ha creado un espacio literario de vínculos que transfor-
man las realidades institucionales de indignidad.
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en identificar la dignidad real en la sociedad intra-mural, 
desde una construcción alternativa por parte de los internos.
La metodología de esta investigación fue la cartografía 
social, las entrevistas y la discusión en tertulia6 Literaria7 
(Picota, 2017). La tertulia Literaria buscó empoderar a los 
internos en derechos humanos y, sobre todo, resaltar la 
importancia de la dignidad como medio de resistencia y 
principio fundante del Estado de Derecho y de la democra-
cia. a través del análisis de algunas de las obras de Gabriel 
García Márquez (La hojarasca, El coronel no tiene quien le escri-
ba, Los funerales de la Mamá Grande, La mala hora, El amor en 
los tiempos del cólera y Cien años de soledad) se dialogó sobre 
el concepto de dignidad, valores y poderes difuminados 
en todo el tejido social en Colombia.
En los siguientes tres apartados se recogen los  resultados 
del proceso participativo realizado. En un primer apartado 
se recogerá la discusión en materia de dignidad y derechos 
humanos. El siguiente apartado se enfoca en señalar los 
principales obstáculos a la dignidad identificados en el 
proceso colaborativo. Un tercer apartado recoge, a modo de
conclusión, los principales retos con miras a corregir la preo-
cupante situación de indignidad en las clases colombianas.
2. diGNidad y ddhh
La conquista de una concepción autónoma de la dignidad, 
centrada exclusivamente en la persona humana en sí, es 
un logro reciente. se reconoce un valor intrínseco a la vida 
6 Tertulia según la rae: “reunión de personas que se juntan habitualmente para 
conversar o recrearse”.
7 Literaria viene de la palabra literatura, que según la rae es “el arte de expre-
sión verbal”; “Conjunto de las producciones literarias de una nación, de una 
época o de un género”.
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 humana con independencia de cualquiera preferencia exter-
na, sea de mérito, económica, intelectual o social, que pue-
da concurrir en un individuo (Dorn Garrido, 2011). Como 
valor intrínseco de la vida, igualmente está la concepción 
kantiana de la dignidad humana, anclada en la libertad de 
autodeterminación del individuo para elegir su proyecto 
de vida e implementarlo según sus propias convicciones 
y creencias, sin injerencias externas que impliquen la im-
posición de una determinada ética.
Es así que se dice que la dignidad es la fuente de los 
derechos humanos (ddhh, en adelante) y el respeto a ella 
prohíbe que el Estado trate a una persona simplemente 
como un medio para alcanzar un fin” (Habermas, 2010). 
“La dignidad humana, que es una y la misma en todas 
partes y para todo ser humano, fundamenta la indivisi-
bilidad de todas las categorías de los derechos humanos. 
Únicamente sobre la base de una colaboración recíproca, 
los derechos fundamentales pueden cumplir la promesa 
moral de respetar por igual la dignidad humana de cada 
persona” (Habermas, 2010).
Para entender esa dignidad, es fundamental la sepa-
ración entre la ética pública y privada como una garantía 
para el libre desarrollo de la personalidad (Dorn Garrido, 
2011). De este modo, es posible afirmar que la dignidad de 
la persona exhibe una dimensión individual anclada en la 
autonomía y libre desarrollo de la personalidad, pero tam-
bién contempla una dimensión ética pública que remite la 
dignidad de la persona humana al nivel de fundamento 
del orden político.
Es necesaria, entonces, “la entronización jurídica de la 
dignidad humana, entendida como fundamento de la le-
gitimidad del sistema jurídico y político”; es la expresión 
de un acuerdo conceptual que reconoce en la dignidad un 
sustrato ético cuya preservación resulta indispensable, ya 
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que su degradación atenta contra la cohesión de un orden 
público fundado en la libertad, igualdad, justicia y paz so-
cial que son, al mismo tiempo, las condiciones necesarias 
para el libre e igual desarrollo de la personalidad” (Dorn 
Garrido, 2011).
La base de toda gestión estatal es el respeto a los ddhh. 
Los ddhh surgieron como oposición a la opresión creando 
resistencia a las violaciones. así mismo, los ddhh se entien-
den como inviolables e indivisibles. Los derechos huma-
nos no son sino la expresión jurídica de la dignidad de las 
personas y su función es precisamente permitir y garantizar 
su respeto, y la democracia es el ámbito en el que pueden 
desarrollarse las relaciones políticas de la comunidad en 
un marco de respeto a la dignidad [cursivas añadidas] 
(Martínez bulle, 2013).
Los ddhh se han positivizado en instrumentos interna-
cionales y nacionales y se han creado las herramientas para 
materializar el derecho y las obligaciones. Estos derechos 
positivizados reflejan el significado jurídico de la dignidad 
(Habermas, 2010), que se ha desarrollado históricamente.
La normativa internacional y el Pacto de derechos ci-
viles y políticos (1966) tienen como fin lograr la dignidad 
a través de la garantía de algunos derechos, entre otros: 
el derecho a la libre determinación, derecho a la igualdad
y a la no discriminación, derecho a ejercer recursos, derecho 
a la vida y a la integridad personal, derecho a la libertad y a
un trato digno, derecho al debido proceso, derecho a la li-
bertad de pensamiento, derecho a la familia. asimismo, el 
Pacto de derechos económicos, sociales y culturales (1966) 
establece que a todo ser humano digno se le debe garantizar 
el derecho, entre otros, a un trabajo equitativo y satisfactorio, 
derecho a la seguridad social, derecho a una vida adecuada 
para sí y para su familia, derecho a la salud física y mental, 
derecho a la educación, derecho a una vida cultural.
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y para el caso de las prisiones, la dignidad no excluye 
a nadie ya que la humanización se exige para todos. La 
sentencia t-388 de 2013 de la Corte Constitucional afirma:
toda persona, sin importar cuál sea su condición, es igual-
mente digna a las demás y requiere una protección amplia de 
parte del Estado. Incluso si se trata de una persona que ha 
actuado erradamente y ha cometido gravísimos crímenes en 
contra de otros [...] ni siquiera a los delincuentes más crueles, 
atroces y despiadados, se les dejará de respetar el derecho a 
la vida y el respeto irrestricto a la dignidad de toda persona 
[cursivas añadidas].
De acuerdo con la Corte, la dignidad de toda persona se 
puede identificar en el ámbito de la autonomía individual, 
de las condiciones de vida cualificadas y de la intangibi-
lidad del cuerpo y del espíritu. La particularidad ética y 
moral de una sociedad democrática, fundada en el respeto 
al principio a la dignidad, es que se niega a deshumanizar 
e irrespetar la dignidad humana, en la forma como quien 
delinque lo hace con sus víctimas.
sin embargo, el eci de las cárceles evidencia en la realidad 
el quiebre de la dignidad y de los ddhh. En espera de re-
flexiones críticas a los fines de la pena y a su  aplicación, esta 
investigación refleja por un lado los obstáculos a la dignidad 
jurídica y, por el otro, los retos por parte de los internos 
para la construcción de dignidad a través de la resistencia 
y la presencia que convierten un no-lugar en un lugar.
3. oBStÁculoS a la diGNidad
3.1. La excesiva juridización del Derecho
Con base en la novela El Coronel no tiene quien le escriba 
se discutió con las personas privadas de la libertad sobre 
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dignidad y derecho. El eje de esta novela es la negación del 
derecho a la pensión de su protagonista, el Coronel, quien 
espera ese derecho durante casi 50 años. así, la obra refleja 
una positivización de los derechos, que por sí misma no 
los garantiza ni dignifica al ser humano. El efecto de un 
derecho negado es la indignidad y la humillación.
Durante la tertulia literaria se reflejó un escepticismo 
frente al derecho formal, como constructor de dignidad. Los 
participantes de la tertulia consideraron que la técnica del 
derecho desconoce a ciertos grupos desfavorecidos, sien-
do selectivo y punitivista. Con relación al derecho penal, 
el discurso mediatiza el derecho, no regula las relaciones 
sociales, desconoce el debido proceso (la presunción de 
inocencia) y la excepcionalidad de la privación de liber-
tad. Como diría zaffaroni “[…] la resocialización es una 
suerte de pena de muerte ‘parcial’, incompatible con los 
más elementales principios de consideración a la dignidad 
humana” (zaffaroni, 1990).
En la novela el Coronel no tiene quien le escriba sobresalió 
una “pasividad” del Coronel, ante la realidad (miseria y 
condicionamientos) jurídica y vivencial, sin lograr movi-
lizar sus derechos8.
3.2. Los poderes y el autoritarismo
En el libro de cuentos Los funerales de la Mamá Grande y 
la novela Cien años de soledad se reflejó el Macondo de los 
poderes (locales, nacionales, internacionales). Los poderes 
sociales estaban concentrados en un personaje opresor (la 
8 apartes del libro: “Esto es una verdadera humillación”; “y tú te estas mu-
riendo de hambre dijo la mujer. Para que te convenzas que la dignidad no 
se come” (García MÁrQuez, 1980, pp. 48-49).
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Mamá Grande o en quien controla lo político, lo económi-
co, lo religioso y lo moral) y en un personaje que acepta la 
opresión: los “oprimidos” (Freire)9.
La tertulia Literaria se centró en la pregunta sobre la 
concentración de poderes y la afectación a la dignidad. 
se evidenció que en las diferentes regiones del país existe 
una complicidad “corrupta” frente a lo público, con base 
en intereses personales y económico-sociales.
En el mapa de actores10 (Picota, 2017) sobre el escenario 
carcelario y el control social, uno de los participantes de la 
tertulia manifestó:
así pues, esa búsqueda de reafirmar el poder, hace que la 
cárcel sea un “texto” o un mensaje abierto que se le da a la 
sociedad por parte de las élites. Ese mensaje consiste en decir 
“tranquila, sociedad buena, ustedes están a salvo porque ya 
hicimos justicia” y es una manera de mantener a la socie-
dad dormida, por un lado, pues se siente protegida por los 
 representantes del poder y temerosa por otro lado, porque 
sabe que si no se adapta tendrá la cárcel como castigo. Por 
este motivo, aunque sea claro que la cárcel no es un escena-
rio para la resocialización, igual, de varias maneras funciona 
y una de sus maneras es darle un lugar al castigo del mal y 
reafirmar el lugar de los buenos y los poderosos.
9 freire (1967, 1970 y 2000 –última obra de freire, en la que trabajaba al 
momento de su muerte–). “arduo ha sido el estudio sobre las sociedades 
latinoamericanas y aunque continuamente difuso, estudiosos como Wolf y 
borda quienes propusieron y desarrollaron la iaP con los principios del cons-
tructivismo por un lado y por otro con la concepción de una acción política 
en toda su extensión, es decir; que para que haya transformación no se puede 
implantar una idea preconcebida sobre una población, sino que con ella hay 
que trazar horizontes de sentido que permitan la acción transformadora” 
(freire, 2000).
10 Silva jaraMillo (2016). El uso del mapeo de actores en los tres casos que se 
van a presentar en el presente arti’culo se inscribe en la preocupación por 
idear enfoques locales de análisis y diseño de políticas públicas.
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3.3. La corrupción
En la novela La mala hora se representa el problema social 
de la corrupción. En la tertulia se evidenció la complici-
dad de los diversos actores para acabar con lo público e 
imponer el régimen del miedo para gobernar. asimismo, 
se resaltó la utilización de la cárcel para criminalizar ideas 
y opositores sociales o políticos.
En el taller de Mapa de actores se hizo la pregunta: ¿la 
cárcel es para todos? Un testimonio que recoge la discusión 
mayoritaria, dice: “aunque en todos los grupos y gremios 
sociales ha existido la conducta inadaptada, la justicia o 
manera de regulación del acto que atenta contra la sociedad 
no ha sido ejercida sin distinción del rol social. Esto lleva 
a pensar que la justicia es selectiva”.
La corrupción existe no solo por los poderes políticos 
sino por la presión social de los electores de sus elegidos. 
se destacó que la corrupción no solo es dinero sino también 
alienaciones espirituales11. Finalmente, se destacó que en 
la obra de García Márquez las causas de la corrupción y el 
impacto sobre la dignidad ciudadana son: las amenazas, 
la presión social, el clientelismo, el juego electoral, la indi-
ferencia y la complicidad ante el dinero público12.
11 según el diccionario de la real academía Española (rae), hace referencia a 
una limitación o condicionamiento de la personalidad impuestos al indivi-
duo a la colectividad por factores externos sociales, económicos y culturales. 
Diccionario de la rae, consultado el 7 de junio de 2018. De igual forma se 
puede entender como el estado mental caracterizado por una pérdida de 
sentimiento de la propia “identidad”.
12 según el diccionario de la real academia Española (rae), hace referencia a 
lo perteneciente o relativo al Estado o a otra administración.
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3.4. Territorios controlados
La obra de García Márquez refleja la vida social (extra-
mural e intramural) de muchos territorios de Colombia, 
los cuales son espacios controlados por diversos poderes. 
Los territorios (tierras y propiedades) son el eje central de 
la historia de los conflictos en Colombia. así, en la novela 
Cien años de soledad se refleja la arbitrariedad y el ánimo de 
la propiedad sin límites:
Había recibido una denuncia contra José arcadio. se decía 
que empezó arando su patio y había seguido derecho por las 
tierras contiguas, derribando cercas y arrasando ranchos con 
sus bueyes, hasta apoderarse por la fuerza de los mejores pre-
dios del contorno. a los campesinos que no había despojado, 
porque no le interesaban sus tierras, les impuso una contri-
bución que cobraba cada sábado con los perros de presa y 
la escopeta de dos cañones” (García Márquez, 1967, p. 115).
Incluso en la cárcel los espacios contralados subsisten, las 
disputas territoriales y el tiempo, por ende, también se 
controla. Existen espacios para traficar, dormir, tener sexo 
y tener riñas. Estos espacios son ganados y consolidados 
por la antigüedad.
El testimonio de un interno dice: “la antigüedad da un 
lugar especial en la cárcel. Cada patio tiene su población 
y sus valores”.
4. retoS Para uNa Sociedad diGNa
4.1. Ciudadanía
Cuando un hombre se encuentra en una situación de 
total desolación, sin poder expresarse por medio de una 
acción positiva, cuando su único objetivo es limitarse a 
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soportar los sufrimientos correctamente –con dignidad– 
ese hombre puede, en fin, realizarse en la amorosa 
contemplación de la imagen del ser querido.
fraNkl (1991)
Entendamos la ciudadanía como “la garantía de los de-
rechos humanos que da origen al estatus de ciudadano 
de quienes, como sujetos de iguales derechos, tienen la 
facultad de exigir ser respetados en su dignidad humana” 
(Habermas, 2010). La ciudadanía construye dignidad. “La 
dignidad humana configura el portal a través del cual el 
sustrato igualitario y universalista de la moral se traslada 
al ámbito del derecho” (Habermas, 2010).
En la discusión realizada en la tertulia Literaria se des-
tacó la importancia de entender la dignidad en los casos 
concretos y sin abstracciones jurídicas. Es así que se resaltó 
la importancia del empoderamiento13 y de la proactividad 
del ciudadano para hablar de una sociedad democrática. 
En las palabras de los participantes de la tertulia, la dig-
nidad se construye:
1. Con solidaridad. El apoyo mutuo es la base del reco-
nocimiento del otro.
2. Con proactividad ante lo humano.
3. Con amor y respeto.
4. Con tolerancia. Un ciudadano que se “ponga en el 
lugar del otro”, evita muchos conflictos innecesarios14.
13 según la rae viene de la palabra empoderar, que significa “hacer poderoso o 
fuerte a un individuo o grupo social desfavorecido”.
14 testimonios de algunos internos de la Picota.
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Lo anterior crea espacios democráticos en la realidad coti-
diana. Como diría P. Freire: “necesitamos una democracia 
fiel a la naturaleza humana que nos haga capaces tanto de 
moralizar el mundo como de transgredir la ética e impo-
ner [sic] unos límites a la capacidad de odiar de hombres 
y mujeres” (Freire, s. f., p. 59).
4.2. Derecho vivo
La aceptación del otro, el respeto al más débil, la reverencia 
a la vida, no sólo a la humana, sino también a la vegetal y 
la animal, el cuidado de las cosas, el gusto por la belleza, la 
valoración de los sentimientos...
freire (p. 77)
De acuerdo con los conceptos científicos y humanos desa-
rrollados por Ehrlich, el derecho vivo es “el derecho que 
domina la vida misma aunque no se haya consagrado en 
disposiciones jurídicas” (Engle Merry, Griffiths & tamana-
ha, 2007). Este se halla en oposición al derecho valido ante 
el juez y las autoridades, o sea el derecho positivo. Ehlrich 
define derecho vivo como “el derecho que domina la vida 
misma aunque no se haya consagrado en disposiciones 
jurídicas” (Engle Merry, Griffiths & tamanaha, 2007).
Es importante este concepto para entender no solo el 
mundo formal sino la realidad de los seres humanos: la 
realidad vital. En la investigación surgió el encuentro de 
los dos mundos: el del deber y del ser como hechos irre-
conciliables. se discutió sobre un derecho pragmático y que 
solucione los problemas. “Un derecho que contextualice y 
busque la equidad. Un derecho como debe ser en un Estado 
democrático” (villar borda, 2017).
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Es así que Ehrlich insiste:
el derecho está en la vida social y a ella hay que acudir para 
conocerlo, en contra de las posturas formalistas y legalistas, 
que considera el derecho como algo ya dado, y cuyo conoci-
miento supone tan solo una labor de exégesis, desligada del 
acontecer social” (robles Merchán, 1967).
4.3. Resistencia
Las experiencias de la vida en un campo demuestran 
que el hombre tiene capacidad de elección. Los ejemplos 
son abundantes, algunos heroicos, los cuales prueban 
que puede vencerse la apatía, eliminarse la irritabilidad. 
El hombre puede conservar un vestigio de la libertad 
espiritual, de independencia mental, incluso en las terribles 
circunstancias psíquica y física. Cualquier hombre podía, 
incluso bajo tales circunstancias, decidir lo que sería de 
él –mental y espiritualmente–, pues aun en un campo de 
concentración puede conservar su dignidad humana.
fraNkl (1991)
En las instituciones totales, en las que predominan la du-
reza y el rigor, las personas institucionalizadas resisten y 
sobreviven a través de la voluntad, el liderazgo, la ruptura 
de poderes y el arte.
La voluntad y la esperanza fueron constatadas durante 
el desarrollo de la tertulia. a pesar de momentos de incerti-
dumbre y de flaquezas, las PPl se arraigaron en continuar la 
vida para un proyecto personal con sus familias y amigos. 
asimismo, se destacó la importancia del liderazgo como 
factor clave para construir alternativas y caminos de dig-
nidad a través de la proactividad de los actores de cambio 
(Mapa de actores, Picota, 2017).
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En un entorno hostil, como la cárcel, el cambio de sus 
decisiones y de las relaciones con los otros, harían más ama-
bles los espacios vitales, como una manera de transgredir 
las lógicas opresoras de la cárcel. Construir interacciones 
fuera de los mensajes violentos a los que les lleva el sen-
tido común, es una manera de ir en contra de las lógicas 
de “podridero” en la cárcel. Es resignificar ese infierno, es 
una manera de hacer fugas.
De igual manera, se habló de un desarrollo ético desde 
pequeños, no solo en la escuela sino en la base familiar, 
para empezar a cambiar estructuras sociales y quebrar los 
poderes opresores. El Estado debe elucidar los poderes y 
romper con la verticalidad y la imposición sin rostro; debe 
reconocer que no hay hechos normales e inamovibles y 
comprender la alteridad. Es aceptar que los poderes están 
al servicio del ser humano y del interés público. tal como 
decía Camus, es reconocer la humanidad: “¿Qué es un 
hombre? Es una fuerza que siempre termina derrocando 
a los tiranos y a los dioses” (Camus, 2013).
Definitivamente, el arte y la literatura reflejan humanis-
mo, convivencia, libertad, autonomía y lucha. Es la cons-
trucción de una cultura de paz que crea relaciones sociales 
de tolerancia a la diferencia, al reconocimiento del otro y 
a la libre elección de los proyectos de vida15.
15 apartes del libro de La hojarasca sobre dignidad y valores inherentes. 
“Enterrar a los muertos, como está escrito, es una obra de misericordia”; 
“era mi amigo”; “es un hombre sin nadie en el mundo y necesita que se le 
comprenda”; “…mi sentimiento hacia él dejó de ser una simple tolerancia 
comprensiva y se convirtió en compasión”; “[...] tal vez me correspondía 
expiar en la vida lo que yo consideré como un deber de humanidad, como 
una obligación cristiana”; “...traté de persuadirla de que tenía mi palabra 
de honor comprometida en esta empresa”; y “…usted me conoce y debía 
saber que yo lo habría enterrado por encima de la cabeza de todo el mundo, 
aunque no le debiera la vida”.
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En el transcurso de la historia del arte hemos visto cómo 
la vida, con sus sufrimientos y alegrías, ha sido vivida y 
expresada a través del arte16. Como manifestación artís-
tica, en el anexo se encontrará la exposición fotográfica17 
realizada con ocasión de la investigación: “Dignidad en 
un no lugar”, presentada en el Congreso Internacional 
de política criminal de 2017, celebrado en la Universidad 
Externado de Colombia. allí veremos las expresiones de 
las PPl –participantes de la tertulia literaria– de fuerza, 
creatividad, valor y resistencia ante la indignidad carce-
laria. se destacan, entre otras, las fotografías: jardinero, 
arte urbano, estudiante, de la dignidad, dilema, árbol del 
conocimiento, poeta y tallador.
Finalmente, este proceso de investigación continúa con 
el fin de rescatar las construcciones de dignidad y libertad 
y de derribar los muros de la cárcel a través del cumpli-
miento de los ddhh y, como diría Camus, del amor, de la 
ternura y del arte (Camus, 2013).
[Y la] intensificación de la vida interior ayudaba al 
prisionero a refugiarse contra el vacío, la desolación y la 
pobreza espiritual de su existencia, devolviéndole a su 
existencia anterior. A medida que la vida interior de los 
prisioneros se hacía más intensa, sentíamos también la 
belleza del arte y la naturaleza como nunca hasta entonces.
fraNkl (1991)
16 Citamos en esta nota las películas Loving Vincent y Egon Schiele.
17 Participantes en el proyecto: ada BaraNdica, carloS GoNzÁleS, williaM 
GaMBoa, carol coNtreraS, SerGio ferNÁNdez y Marcela Gutiérrez.
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